
Mientras escribo estas líneas, oigo por la radio a la Orquesta Mondragón: 

Viaje con nosotros // si quiere gozar. // Viaje con nosotros // a mil y un lugar // y disfrute // de todo al pasar // y disfrute // de las hermosas historias // que les vamos a contar. (1)
Bruselas, Alemania, Portugal, Chile, Colombia, Bolivia, Costa Rica, Suecia, Salzburgo, Canadá, California, Milán… y más y más. No, no son  los viajes del IMSERSO, ni las ofertas que las Agencias de Viajes están preparando para la próxima Semana Santa, ni tampoco los nuevos destinos a los que próximamente se va a poder volar desde nuestro flamante aeropuerto, más puerto que “aero”. No lo son. Sencillamente se trata de la relación de unos pocos viajes al extranjero (faltan los de Marruecos, Polonia, Cuba… y más… y más) que en sus meses de pactado desgobierno lleva realizado nuestro presidente Sánchez. 
A pesar de todo lo anterior y viendo lo que este hombre se mueve, no seré yo quien diga que a nuestro presidente de Gobierno le gusta viajar por el morro, a lo mejor al pobre hombre esto de andar siempre de la ceca a la meca le repatea los hígados y si lo hace es por necesidades de su cargo y condición, pero no sé… no sé.

   
Viaje con nosotros // y podrá encontrar // atractivos monstruos // que le sonreirán. // Y disfrute // del gusto que da // y disfrute // de la amistad de sirenas // y de serpientes de mar. (1)

 Y que conste que no digo yo que viajar sea cosa mala. Me parece recordar que fue San Agustín, ese pedazo de pensador, santo, padre y doctor de la Iglesia católica, el que dijo que el mundo es un libro y aquellos que no viajan solo leen una de sus páginas. Si eso es cierto, y raro sería que el sabio de Hipona se hubiera equivocado, sería interesante, con esto de los viajes presidenciales, que se nos informase de un par de cosas. Una: por qué página del libro va nuestro presidente y otra si en lugar del libro piensa el señor Sánchez leerse las obras completas del autor.
En su viaje // los romances abundarán // y en sus brazos // los dragones se arrojarán. // Serán suyos // Marléne y Tarzán, // serán suyos. // Quien compra nuestro billete // compra la felicidad. (1)
Pero veo yo un problema en esto de que tantas veces quede vacío el sillón presidencial. Y no, el peligro no es que con tanta ausencia las cosas vayan a ir poco a poco empeorando, el peligro es que, poco a poco y con tanto ir de aquí para allá, las ausencias de nuestro presidente no se noten. 
Y es que hay algunas presencias que son imprescindibles si queremos que las cosas funcionen como es debido. Me contaba un día mi buen amigo Pepe, el inglés de Tarrasa del que alguna vez ya les he hablado, que en cierta ocasión el Consejero Delegado de su empresa tuvo que estar viajando casi tres semanas por el extranjero para no se qué de una fusión, pues bien, esas tres semanas fueron para todo el mundo en la Compañía de total tranquilidad, tres semanas en las que, con diligencia y acierto, se hizo lo que se tenía que hacer y además se hizo bien. Tres semanas más tarde, con el Consejero Delegado ya sentado en su sillón, cogió la baja por un mal catarro el encargado del economato del material de oficina… y aquello fue el acabóse… una hecatombe, vaya.  
Con nosotros viaja el sueño // y la novedad, // la alegría, // la sorpresa y el carnaval. // Todos juntos // iremos allá, // todos juntos. // Quien compra nuestro billete // compra la felicidad. (1)
Y si esto ocurrió allí, compremos aquí el billete de la sorpresa y el carnaval y, señor presidente, por favor y por si acaso... siga usted viajando. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.

(1): Letra de “Viaje con nosotros”.
